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			Ahora estamos a punto de despedirnos y decir adiós a nuestra tierra natal, 

			el país que el Gran Espíritu dio a nuestros Padres. Estamos en vísperas 

			de dejar ese país que nos vio nacer, es con tristeza que nos vemos obligados 

			por el hombre blanco a abandonar los escenarios de nuestra infancia... 

			nos despedimos de él y de todo lo que apreciamos.

			Charles Hicks, Cherokee, 4 de noviembre de 1838

		

	
		
			Capítulo 1

			Persephone

			Varias son las razones por las que me he escapado. Una de ellas ha sido, sin duda, el incesante parloteo del duque de Lamarck; otra, la innecesaria cercanía de uno de mis pretendientes, un lord con fama de canalla del que no consigo recordar el nombre; y finalmente, el impacto caliente de una gota de cera de las lámparas sobre mi hombro, que asoma con timidez gracias al empeño de mi madre porque mis prendas despierten, veladamente, el deseo de los hombres.

			

			Los esfuerzos de la duquesa de Weymouth no han sido en vano, desde luego, ya que tras apenas tres bailes, me he convertido en la sensación de la Temporada.

			Siendo justos, me proclamé con el título la noche que debuté, eclipsando al resto de aspirantes, que no tuvieron ninguna oportunidad ante mi elegancia, mis ojos marrones, mi cabello rubio y las cincuenta mil libras que mi padre ha puesto como dote.

			Si a eso le sumamos los vestidos, confeccionados por la mejor modista de Londres, diseñados para que aúnen recato pero, a la vez, cierta coquetería, el éxito ha sido total.

			Pronto llegaron las invitaciones, los caballeros y dandis más ricos de la ciudad presentándose en casa; mi nombre en las páginas de los periódicos de sociedad, alabando mi educación, mi linaje, mi maestría en el vals e incluso mi sutil pero seductor parpadeo detrás del abanico.

			Todo lo que una jovencita de alta cuna espera, ¿verdad?

			Entonces ¿por qué me he compinchado con mi mejor amiga Jane para abandonar un salón abarrotado, despistando a nuestras madres y a nuestras carabinas, para adentrarme en el jardín, que está repleto de rincones oscuros?

			No sé la respuesta o no quiero aceptarla. A una joven como yo no se le permite.

			Prefiero creer que escaparse un rato con una amiga no tiene nada de malo.

			Siempre que no me pillen. Siempre que no me descubra ningún caballero indecente. Siempre que mi comportamiento no desate ningún escándalo.

			Quizá ahí reside la respuesta a mi huida: todos los condicionantes que tiene mi existencia.

			Los susurros de la seda y las risas apagadas quedan atrás, y son reemplazados por la brisa nocturna mientras avanzo entre los setos repletos de flores, cuyos pétalos brillan bajo la luz de la luna como estrellas caídas en la tierra.

			Miro a un lado y a otro en cuanto viro a la derecha y accedo a la parte central del jardín, donde una majestuosa fuente de mármol reluce con serenidad.

			Este es el punto de encuentro que he estipulado con Jane. Lo conocemos bien, puesto que ha sido uno de nuestros lugares de juegos de la infancia con el duque de Milton, antes de que este contrajera matrimonio en cuanto alcanzó la edad adulta.

			Un par de años mayor que nosotras, forma también parte de la nueva élite londinense, junto a mi mejor amiga y a su hermano gemelo, John, que está destinado a heredar el título de conde de Ross.

			Me asomo un poco a la fuente. La superficie del agua me devuelve un reflejo tambaleante en el que distingo mi rostro pequeño, mi peinado (aún) perfecto y el color crema de mi vestido. Alzo el rostro y contemplo la luna, que derrama su luz sobre esta parte de la ciudad, el West End, el lugar donde los privilegiados residen y se relacionan.

			Lo que hay más allá, lo que queda sumido en la oscuridad, no pertenece al mundo de la mimada y consentida Persephone Thyme, y nunca me he parado a pensar en ello.

			Mi vida es pequeña, íntima, acompañada de un piano o un bastidor, a pesar de que he crecido en grandes y lujosas estancias, y en los enormes jardines de nuestra casa de campo, donde he podido compartir con mi tía la única de mis verdaderas pasiones: el cultivo de rosas.

			Cuando aprecio las sutiles notas del perfume floral, las busco con la mirada. A unos metros reconozco un conjunto de arbustos en el que destacan diversos grupos de estas flores, que varían en su tamaño y tonalidad.

			

			Siempre me han fascinado los ejemplares más exóticos, los tonos más oscuros, y distingo uno, en el que las rosas poseen un color granate que varía en la curva de los pétalos hasta parecer casi negro.

			Recuerdo que estas rosas tienen un significado muy cruel en el lenguaje de las flores, ya que se asocian a venganza, odio y muerte.

			A pesar de eso, me maravillan y me gusta la textura sedosa que poseen; su aspecto, los pétalos agrupados y regulares, con una apariencia frágil que en realidad no es cierta, puesto que son flores robustas.

			Pero, sin duda, lo que más me atrae es la forma agresiva y cruel que tienen de proteger su belleza, los tallos espinosos que se alzan con orgullo y que hieren y desgarran la piel a aquellos que osan arrancarlas.

			Sin pensarlo dos veces, me quito un guante de encaje y extiendo la mano hacia una de las flores, deseosa de sentir su suavidad y su fragancia embriagadora. Pero justo cuando mis dedos rozan los pétalos de terciopelo, una voz grave me sorprende desde la penumbra.

			—Las rosas tienen espinas para que nadie ose herirlas de muerte, milady.

			Doy un brinco al darme cuenta de que no estoy sola y comprendo todo lo que eso significa para mi reputación. Ladeo la cabeza y me encuentro con la figura sombría de un caballero, cuyos ojos oscuros me observan con intensidad desde las sombras.

			—Milord, pensaba que no había nadie —balbuceo, sintiendo cómo el rubor sube a mis mejillas. No sé por qué, pero sospecho que acabo de ser sorprendida en un momento de intimidad.

			El caballero misterioso se acerca con paso firme. Al instante, su presencia imponente llena el espacio entre nosotros y me fijo en él. Viste un elegante traje negro en el que destacan la camisa blanca y la ausencia de abrigo. Pero sin duda, lo que más me llama la atención es su piel, cobriza como la tierra, lo que refleja cierta ascendencia extranjera. En contraste, sus ojos, en un azul de ríos cristalinos y cielos infinitos, parecen pertenecer a este país, aunque poseen un aire indómito, desconfiado y valiente. Cuando da un paso más, me percato de que su cabello suelto es una cascada de ébano, algo que nunca he visto en un hombre.

			Su rostro, tallado con la precisión de los dioses, irradia serenidad; y en su porte, firme y sereno, se percibe cierto eco de orgullo. Algo en él me resulta poderoso, ancestral, como si los espíritus de los bosques y montañas lo acompañasen, susurrando leyendas y secretos a cada paso.

			Quiero decir algo, pero me he quedado sin habla. Lo único que puedo hacer es deslizar mi mirada hasta su mano desnuda con la que me ofrece cortésmente un pañuelo de lino blanco, en el que alcanzo a distinguir unas letras bordadas en seda. No entiendo el porqué de su gesto hasta que percibo el olor a sangre.

			—Parece que se ha lastimado. —Por primera vez detecto su acento americano colándose entre las palabras—. Permítame ayudarla.

			Tomo el pañuelo con gratitud, sintiendo el roce de la tela fresca contra mi piel mientras me cubro la pequeña herida en el dedo.

			—Gracias, milord. Ha sido un descuido por mi parte —respondo; mi voz, temblorosa por la sorpresa y por la inquietud que me invade al hallarme ante la presencia de este caballero al que no he visto en ninguno de los bailes a los que he asistido.

			

			¿De quién se trata?, pienso curiosa atreviéndome a mirarlo de nuevo.

			Él me observa en silencio por un momento, sus ojos azules brillan con una intensidad que me deja sin aliento. Me parece que el tiempo se detiene a nuestro alrededor, como si estuviéramos atrapados en un sueño oscuro y pecaminoso del que no quiero despertar.

			—¿A cuál de todos sus descuidos nocturnos se refiere? —Me recorre con la mirada y se detiene en mi mano desnuda—. Supongo que sabe que es peligroso estar sola en el jardín a estas horas de la noche. Debería regresar al salón antes de que alguien la eche de menos —me advierte con tono firme.

			Asiento con timidez, guardando el pañuelo en un pequeño bolsillo entre los pliegues de mi vestido, dispuesta a regresar a la mansión. Pero antes de que pueda dar un paso, la mano masculina se posa suavemente sobre la mía, deteniendo mi avance. La calidez de ese contacto prohibido me hace estremecer. Es la primera vez que un hombre desconocido me toca así.

			—Permítame escoltarla de regreso, milady. No puedo dejar que corra más peligros esta noche. —Siento su voz como una extraña caricia capaz de aplacar la brisa nocturna.

			Esto debe de ser la tentación de la que mi madre me ha advertido.

			La noche de mi debut, cuando ya estaba acicalada para la ocasión, mi progenitora entró en mi habitación y le pidió a Emily, nuestra doncella, que nos dejara a solas.

			Mi madre me habló entonces de hombres cautivadores, de afamados libertinos que buscan a doncellas ingenuas para arrebatarles su virtud y que eso las condena a los ojos de la sociedad para siempre.

			Ni siquiera un título o una buena dote salva a una mujer; por tanto, tengo que alejarme de la pasión, de los pecados de la carne, de los sentimientos oscuros que crecen en el vientre y se extienden por la piel como una enredadera.

			Por eso, luchando contra lo que este caballero misterioso me hace sentir, niego con la cabeza y me alejo.

			Perder el calor de su mano en la mía hace que me arrepienta, pero sé que es lo mejor. Que lo único que me hace válida en el mercado matrimonial es mi castidad, mi pureza. Y no puedo malograrla así como así.

			—Lo siento, milord. Pero como usted ha comentado, ya he cometido varios descuidos esta noche —digo una vez que estoy lo bastante alejada—. Estoy segura de que sabe qué me sucederá si me descubren regresando de un jardín oscuro con usted.

			Él deja escapar una risa que suena armoniosa, como si tuviera su propia melodía de seducción, algo ante lo que no puedo ni debo sucumbir tampoco.

			—Así que si me disculpa, regresaré al baile ahora.

			Apenas he dado un par de pasos de manera apresurada cuando me topo con mi amiga Jane, que también ha logrado escaparse para acudir a mi encuentro.

			Siento que el pánico me invade ya que la distancia que me separa de ese hombre aún es escasa.

			—Persephone, ¿qué pasa? Estás muy pálida.

			—No me sucede nada —respondo al tiempo que ladeo sutilmente la cabeza en busca del misterioso caballero. No lo hallo, de modo que deduzco que se ha ocultado para no arruinarme—. Pero es mejor que regresemos. Me ha parecido oír una voz masculina cerca.

			

			—¡Oh, Dios mío! Volvamos entonces —se apresura a decir Jane, colgándose de mi brazo.

			Mi amiga siempre ha sido la más cauta y responsable de las dos. Desde que éramos niñas, mientras que yo disfrutaba corriendo y trepando a los árboles, Jane ha sido y se ha comportado como la perfecta señorita de buena familia que es. Soy consciente de que en muchas ocasiones accede a meterse en líos porque me aprecia, no porque realmente esté en su naturaleza.

			A veces me pregunto por qué no puedo ser como ella. ¿Por qué no puedo apagar la curiosidad que me invade? ¿Por qué no puedo conformarme con la maravillosa vida que me ha tocado?

			Mientras caminamos juntas entre las sombras del jardín, bajo el manto de estrellas y la mirada vigilante de la luna, me doy cuenta de que el encuentro inesperado ha despertado con intensidad una chispa de curiosidad y emoción en mi corazón. Una que es peligrosa.

			Y comprendo que esa pequeña centella puede ser el comienzo de algo demasiado intenso que me haría arder por completo.

			Con ese pensamiento y el corazón aún latiendo aceleradamente por el encuentro en el jardín con el misterioso caballero, regreso al bullicioso salón de baile.

			Por supuesto, mi madre no tarda en localizarme y me dedica una mirada de aviso en la que no hacen falta palabras porque la conozco bien.

			Es la misma que me ha dedicado cada vez que he hecho una travesura. Sé, además, que cuando estemos de regreso en nuestra mansión, seré objeto de una ineludible reprimenda por mi breve huida.

			Sonrío como si no hubiera estado en un jardín a solas con un hombre extraño y me dejo agasajar por el resto de mis pretendientes, los nobles más apuestos y adinerados de la sociedad londinense que me han esperado durante mi ausencia y me habían solicitado un baile.

			Mientras danzo con el barón de Bruxelles, no puedo evitar buscar con la mirada, entre la multitud, la figura sombría del hombre del jardín. Mi mente se pierde una y otra vez en la fantasía de encontrarlo entre los rostros desconocidos, esperando ansiosamente una nueva oportunidad para cruzar palabras con él y descubrir su identidad.

			Transcurren varias piezas musicales en las que cambio de pareja, hasta que llega el turno de mi mejor amigo John, al que le he reservado el primer vals de la noche.

			—Creo que no he tenido ocasión de decirte lo hermosa que estás —me expresa este en cuando comienza la danza.

			—¡Oh, por favor! Me has visto en todos los bailes hasta ahora —respondo sonriente—. Y mis vestidos y mi apariencia no difieren demasiado de uno a otro.

			—Seguro que todos tus pretendientes te han estado alabando esta noche.

			—Así ha sido.

			—¿Y has aceptado sus cumplidos pero el mío no?

			—Claro —añado sonriendo—. Se espera que elija a uno de ellos para desposarme, John.

			—¿Eso significa que no me contemplas como futuro marido?

			A punto estoy de perder el compás ante la pregunta lanzada por mi amigo. Lo miro, perpleja, tratando de averiguar la intención que esconden sus palabras. Debe estar bromeando, como otras tantas veces, me digo a mí misma, pero no encuentro ni rastro de diversión en su expresión ni en su mirada.

			

			Quiero replicarle algo, pero en ese momento soy consciente del murmullo de la multitud y de que todas las miradas se centran en un punto del salón, lejos de la pista de baile, cerca de la puerta que no hace mucho yo he atravesado.

			Una voz se eleva sobre el murmullo de la multitud.

			—Es él, es el nuevo marqués de Lothian... Ha regresado a la ciudad.

			—¿Es eso cierto? El hijo del matrimonio del anterior marqués con aquella mujer india... El que ha heredado el marquesado.

			—¿Será que ha venido a por su prometida?

			—¿Quién querrá casar a su hija con alguien que está maldito?

			Los susurros se multiplican a nuestro alrededor, creando un zumbido ensordecedor, alimentados por la curiosidad morbosa de la alta sociedad y la sed insaciable de escándalos y chismes.

			El vals termina y me aparto de John, que no deja de mirarme, puesto que la pregunta lanzada aún sigue flotando entre nosotros.

			Mi madre se apresura a mi encuentro y me toma de la mano con cierta brusquedad. Pronto estoy rodeada por mis padres, los de Jane y John, y estos mismos.

			—Es él. No puedo creerlo —dice mi madre.

			—¿Qué sucede, mamá?

			—Ha regresado.

			Quiero preguntar de quién hablan, pero no hace falta. Una pareja que bailaba se retira a un lado y la pista queda completamente despejada. Todos los asistentes están quietos, formando corrillos y mirando a un hombre que sonríe con altanería por la atención generada.

			La luz de las lámparas de araña me permite verlo bien. El tejido y el color medianoche de su frac que marca las formas masculinas de su cuerpo; el cabello largo (tan inadecuado, pero tan perfecto en él), los labios gruesos curvados con ironía y los ojos repletos de una emoción oscura mientras recorre el salón con la mirada, sabedor de que es el centro de atención.

			Hasta que me encuentra. Y entonces lo sé.

			Que este hombre sería mi perdición. Que me dejaría arrastrar a sus brazos, que me perdería con cada palabra que escape de su boca; que si él quiere, mi cuerpo le pertenecerá hasta el día que me muera.

			Porque él es el ejemplar de flor oscura que siempre he estado esperando.

			La certeza se abre paso en mi corazón como la espina del rosal lo ha hecho en mi carne.

			—Persephone, tenemos que marcharnos —me apremia mi madre, agarrándome del brazo con una rudeza que me deja perpleja. Al mirarla, percibo que su rostro ha palidecido, al igual que el de mi padre.

			Quiero preguntar qué sucede, pero no me lo permiten. Mi madre tira de mí sin cesar hasta que estamos en el carruaje. Una vez allí quiero preguntar de nuevo, pero mi padre me silencia con un gesto de la mano.

			¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué hemos abandonado el baile de esta manera?

			Desde mi debut nos quedamos hasta más tarde, porque es esencial que socialicemos con la flor y nata de la sociedad y me encuentren un marido.

			

			Cuanto antes, mejor, me ha dicho mil veces mi madre. Una candidata pierde interés y oportunidades con cada velada que transcurre. He oído la misma perorata decenas de veces, así que el comportamiento de mis padres resulta de lo más sospechoso, lo que me lleva a preguntarme de nuevo: ¿quién es el marqués de Lothian y qué relación tiene con mi familia?

			Me llevo una mano al bolsillo interior que mi modista ha tejido estratégicamente en la falda y noto entre los dedos el pañuelo que él me ha entregado.

			¿Sabría quién soy cuando nos hemos encontrado en el jardín? Seguramente, si acaba de regresar a Londres, lo desconoce. ¿Y ahora, lo sabe ya?

			Evalúo de nuevo los rostros de mis progenitores. Mi madre tiene los ojos cerrados y los labios fruncidos, como cuando algo le molesta, y mi padre mira por la ventanilla del carruaje con aire preocupado.

			Comprendo que en mi familia hay un secreto que se han afanado en ocultarme. No debería sorprenderme, porque si por algo se caracteriza la aristocracia es porque acumulan secretos y fortuna por igual. Pero la posibilidad de que esté relacionado con el hombre misterioso me produce una inquietud desconocida.

			¿Por qué me siento así? Si apenas hemos coincido unos instantes, a diferencia de otros caballeros con los que he podido charlar durante los bailes y de los que he podido formarme una impresión más o menos clara.

			Quizá sea eso. Que el marqués de Lothian me ha resultado un misterio y eso es demasiado intrigante para alguien como yo, que siempre ha deseado saltarse las normas.

			Cuando estamos de regreso en nuestra mansión, mi madre se apresura a enviarme a mi dormitorio junto a mi doncella. Titubeo y quiero protestar, pero Emily conoce bien el carácter de la duquesa y se afana en obedecerla.

			Pronto estoy en mi dormitorio, retirándome las joyas y soltando los botones que ciñen mi vestido. Antes de que Emily me lo quite del todo, saco el pañuelo y lo despliego. Unas gotas de sangre manchan el tejido en el que hay bordado un nombre que antes no he sido capaz de ver.

			«Atsadi».

		

	
		
			Capítulo 2

			Atsadi

			

			El Londres del West End no ha cambiado demasiado. Sigue siendo arrogante, a pesar de que no es más que una ilusión que existe dentro de una burbuja. Tres barrios ricos en una ciudad de miles de almas. Berkeley Square, Belgravia y Hyde Park, donde se alzan grandes mansiones, las calles están pavimentadas e iluminadas por lámparas de gas, mientras que en las otras partes de la ciudad, reina la noche y el hambre se ceba con los desafortunados que no nacieron bajo un título aristocrático. Como el que yo poseo, heredado de mi padre.

			Marqués de Lothian. Por eso se me ha permitido ingresar en el baile de los Maxton y codearme con ellos, que no esperaban mi regreso.

			Diez años fuera han convertido mi nombre en una leyenda oscura, una mezcla de sombras y habladurías sobre mi sangre indígena.

			Y podría haber seguido así, diluido en el recuerdo de aquellos que me conocieron de niño, en el de aquellos que presenciaron el auge y caída de mi padre, y sobre todo, en el de aquellos que se beneficiaron con ello.

			Pero ha llegado el momento de cumplir una promesa, así que he abandonado mis viajes (la India, Egipto, China, Constantinopla y Venecia) para regresar a hacerle frente a quienes nos hirieron de muerte. O al menos lo intentaron.

			A lo largo de estos diez años, he cambiado, pero el rencor sigue recorriendo mis venas y llena mi corazón, haciéndolo latir. La venganza es un buen motivo para seguir adelante. Hace tiempo que lo sé. Mi amigo Liang, que me ha acompañado desde nuestro fortuito encuentro en Hong Kong, me dice que acabaré consumido por ella y no se cansa de citar a Confucio: «Antes de embarcarte en una venganza, cava dos tumbas».

			Quizá él no sabe que ya las tengo preparadas desde hace tiempo. Me llevaré conmigo a los que provocaron la desgracia de mi hermana, a los que convirtieron la mansión de nuestra familia en el reino de los muertos.

			Por eso he hecho mi reaparición en sociedad, vestido para la ocasión con un traje caro e impoluto, aunque he mantenido el pelo largo evidenciando mi conexión con un linaje salvaje.

			Todos los petimetres y las pomposas damas me han mirado con una mezcla de horror y desprecio en cuanto me han reconocido. Aunque me han tolerado, porque soy uno de ellos, aunque mi madre no fuera para ellos más que una india. Pero el marquesado es mío, mi mansión se alza pegada a las suyas, aquí en el corazón de Belgravia, junto a London Square.

			No demasiado lejos de la de quienes ansío vengarme: los duques de Weymouth, cuya hija ha resultado ser de lo más interesante.

			La recuerdo mientras regreso a casa en mi carruaje. Estaba en el jardín, preparándome para acceder al salón del baile, cuando ha aparecido junto a la fuente.

			No sabía quién era, por supuesto. Pero su belleza no me ha pasado desapercibida. Habría que ser un ciego para ignorar lo evidente.

			Además, el vestido que lucía —en ese color crema, como la moda exige para las debutantes— estaba pensado para que los hombres nos quedáramos prendados de su cintura estrecha, de la curva de sus hombros y de su cuello esbelto, perfectamente a la vista por el recogido de su cabello.

			Una muchacha blanca, una inglesa que no debería interesarme.

			

			Pero sus ojos me han mirado sin conocer mi identidad. Sin desprecio, sin miedo, tan solo con la inquietud de verse a solas conmigo.

			Salvo cuando mi mano ha rozado la suya. En ese momento su mirada cambió.

			He podido percibir un pequeño suspiro escapando de sus labios y su cuerpo reaccionando a nuestro contacto.

			Tan auténtica, tan ingenua... Que casi me hace flaquear.

			Cuando la he visto junto a sus padres, no he sabido cómo sentirme. Ni siquiera ahora, mientras revivo la breve caricia en la yema de mis dedos, sé cómo afrontar que, de todas las damas de Londres, sea ella a la que tengo que arruinar para vengarme.

			—Ya ha regresado de su velada, milord. —Me recibe el mayordomo jefe, el viejo Anston, que ya servía a mi padre y que me aceptó sin rechistar a pesar de mis orígenes.

			En mi ausencia, él y la señora Claire, el ama de llaves, han mantenido cuidada y protegida la mansión familiar. Al menos el interior, tal y como les indiqué antes de marcharme. El exterior, el enorme jardín, está abandonado también por orden mía. Quería que la gente especulara sobre nuestra suerte, que aumentara la leyenda de nuestra desdicha, y así ha sido. Ahora a la mansión de los Lothian se la conoce como «Érebo». Y me parece bien, justo. En la mitología griega, era un dios primordial, engendrado por Caos junto a su hermana Noche, y personificaba la sombra y la oscuridad.

			Si estos inglesuchos supieran algo de mi tierra, de los míos, quizá la hubieran bautizado como Nunyunuwi, un espíritu condenado por una maldición que había convertido su cuerpo y, por supuesto, su corazón en piedra.

			Pero supongo que eso no importa. Una maldición u otra, un infierno u otro; todo es lo mismo para aquel que solo busca la venganza.
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